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			En América Latina, el emprendimiento no solo estimula el crecimiento económico, sino que también actúa como una fuerza transformadora, impulsando la innovación, el cambio social y la satisfacción de nuevos nichos de mercado. Además, fomenta la resiliencia empresarial, la reasignación de recursos y la adopción de prácticas sostenibles. 

			Al respecto, en el año 2022, Colombia, al igual que Chile y Uruguay, ocuparon el primer lugar entre los diez países latinoamericanos que participaron en el Monitor Global de Emprendimiento, por sus siglas en inglés Global Entrepreneurship Monitor-GEM (GEM, 2023). Este informe se encarga de evaluar diversos aspectos del emprendimiento en el país desde 2006, tales como la actitud hacia el emprendimiento, la aspiración empresarial, la innovación, entre otros (GEM, s.f.).

			En términos generales, Colombia ha mostrado algunos avances en estos campos. Por ejemplo, ha implementado políticas y programas que promueven la creación y el crecimiento de empresas, así como el desarrollo de habilidades empresariales entre la población (Ministerio de Comercio, Industria y Turismo, s.f.). Al igual que los gobiernos han reconocido la importancia del emprendimiento y la innovación como factores esenciales para la sostenibilidad y la competitividad, también lo han hecho las instituciones de educación superior.

			El país ha progresado en su infraestructura de apoyo al emprendimiento mediante la creación de incubadoras, aceleradoras y otros espacios que brindan recursos y acompañamiento a los emprendedores. De igual modo, se ha observado un aumento en la colaboración entre el sector público, privado y académico para su desarrollo. Esta sinergia ha permitido el acceso a asesoría técnica, creación de redes de contactos y oportunidades de mercado. Asimismo, se han implementado programas de capacitación y mentoría que fortalecen las competencias empresariales y fomentan una cultura de innovación y emprendimiento en la sociedad colombiana.

			Sin embargo, a pesar de estos avances, persisten varios desafíos. De acuerdo con GEM (2023), las brechas de las condiciones estructurales del entorno en Colombia se concentran en “la transferencia de investigación y desarrollo, la educación empresarial, las políticas gubernamentales (impuestos, tasas y burocracia), la facilidad de acceso a financiación y la existencia de fuentes de financiación” (GEM, 2023, p. 28).

			Por consiguiente, es crucial mejorar el acceso al financiamiento para los pequeños emprendedores, fortalecer la protección de la propiedad intelectual y reducir la burocracia en la creación de empresas. Además, es fundamental abordar las brechas de género en el ámbito empresarial para garantizar una mayor inclusión y equidad. Superar estos retos será esencial para consolidar y expandir los logros alcanzados en el ecosistema emprendedor del país.

			En Colombia, las estadísticas de desempleo muestran una diferencia significativa entre hombres y mujeres. Según datos del Departamento Administrativo Nacional de Estadística (DANE), la tasa de desempleo en Colombia en general ha variado en los últimos años, pero históricamente ha sido más alta para las mujeres que para los hombres. La figura I refleja que para el trimestre móvil febrero-abril de 2023, la tasa de desempleo para las mujeres fue de 13.9% y para los hombres un 8.3%.

			En el trimestre móvil febrero-abril de 2023, la brecha entre hombres y mujeres en la tasa global de participación (TGP) fue de 24.1 puntos porcentuales (p.p.), en la tasa de ocupación (TO) fue de 25.1 p.p. y en la tasa de desempleo (TD) fue de 5.6 p.p. 
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			Figura I. Tasa de desempleo según sexo. Gran Encuesta Integrada de Hogares (GEIH). Datos en millones de personas. Fuente: DANE (2023)

		

			Esta brecha de género en el desempleo puede atribuirse a varios factores, incluidos los roles tradicionales de género que pueden limitar las oportunidades laborales para las mujeres, la discriminación en el lugar de trabajo y las responsabilidades familiares que a menudo recaen en las mujeres y pueden dificultar su participación en la fuerza laboral.

			En el dinámico panorama del emprendimiento en Colombia, las mujeres han emergido como fuerzas poderosas de cambio y progreso. En un país lleno de talento y diversidad, las emprendedoras colombianas han demostrado una notable capacidad para innovar, dirigir y transformar sus comunidades. Desde las montañas de los Andes hasta las costas del Caribe, las mujeres colombianas están dejando una huella indeleble en el mundo de los negocios. En las páginas de este libro queremos rendir homenaje a su valentía, creatividad y compromiso por forjar un mejor futuro para quienes las rodean.

			Frente a lo anterior, cabe resaltar algunos aspectos que se llevan a cabo en la Fundación Universitaria Navarra–UNINAVARRA, en torno a la visión empresarial. Desde el primer semestre, en todos los programas de pregrado, se imparte una cátedra institucional en la que se busca incentivar el espíritu de innovación y emprendimiento para la generación de futuras ideas de negocio. 

			En ese marco, Cátedra UNINAVARRA es un espacio académico diseñado para cultivar estas habilidades y competencias en los estudiantes navarristas como parte esencial de su formación integral y en consonancia con la filosofía institucional. Este proceso educativo privilegia el enfoque teórico-práctico, promoviendo, de esta manera, el aprendizaje a través de la práctica y las pedagogías activas (UNINAVARRA, s.f.).

			Durante el desarrollo de esta asignatura, los estudiantes pueden desplegar su potencial emprendedor y así construir propuestas diseñadas con conceptos de innovación y sostenibilidad que los preparan para convertirse en agentes de cambio y contribuir al desarrollo económico y social de la región.

			En nuestra institución, la misión se cimenta en la inspiración, la creatividad, la innovación y la competitividad, siguiendo de cerca los principios de la Industria 4.0. Todos estos eventos resultan significativos dado su énfasis en la transformación de una región para transcender su historia. 

			En otro orden de ideas, la institución también incentiva a los estudiantes a convertir sus sueños en realidad, reuniendo a grandes emprendedores como ponentes de sus experiencias de vida en el innovador congreso UNINAVARRA Emprende. Este evento es un espacio para conocer las principales tendencias y las oportunidades para emprender en la región. A esto se le agrega una segunda fase que consiste en enriquecer aún más el pensamiento crítico de los participantes con los entrenamientos o bootcamps de ideación, validación y video-pitch, los cuales ofrecen escenarios dedicados al desarrollo práctico de las competencias emprendedoras. Este proceso permite soñar, crear y construir propuestas de negocio innovadoras, sostenibles y capaces de cambiar el mundo. 

			Por su parte, el Lion Cage UNINAVARRA Reality Show, es considerada la tercera fase de la transformación de nuestra cátedra. Representa una oportunidad para los mejores emprendedores de la institución y es un momento decisivo para vender sus sueños empresariales y empezar el camino para hacerlos realidad. La participación de la comunidad uninavarrista es muy importante, toda vez que podrán votar por sus propuestas preferidas y visibilizar las mejores. Así, los resultados de esta votación aportarán un determinado porcentaje al proceso de evaluación, que, sumado al concepto del comité técnico, identificarán a las 5 ideas de negocio finalistas del Lion Cage UNINAVARRA (UNINAVARRA, s.f.).

			Ahora bien, desde la Facultad de Ciencias Económicas y Administrativas se ha dado origen al Centro de Emprendimiento y Sostenibilidad (CES UNINAVARRA) con la firme misión de proporcionar asesorías, acompañamientos, diplomados, cursos y otras acciones destinadas a mitigar los desafíos cotidianos que enfrentan los emprendedores del departamento del Huila y la ciudad de Neiva. Este centro representa un espacio académico y administrativo donde los estudiantes tienen la oportunidad de interactuar con gerentes que se enfrentan a problemáticas en diversos sectores organizativos. A su vez, cabe resaltar que el CES UNINAVARRA organiza eventos orientados a impulsar a los emprendedores desde la fase de ideación hasta la ejecución de sus negocios. 

			Por todo lo anterior, para la UNINAVARRA es motivo de alegría presentar los resultados del proceso dialógico llevado a cabo entre las protagonistas y académicos de la institución. Desde que surgió la idea de este proyecto, no ha sido difícil encontrar casos de emprendimiento dignos de admirar, liderados por mujeres guerreras y soñadoras.

			Cada relato enseña distintos aspectos como la necesidad que satisface cada emprendimiento a nivel local o nacional, un poco de su historia y recorrido personal y cómo surgió la idea de negocio. Cada capítulo describe cómo se responde a un problema social, al mismo tiempo que expone los diferentes retos identificados y superados en el proceso de consolidación y desarrollo del emprendimiento, así como el impacto local y las proyecciones a futuro.

			Estos son textos enriquecedores en los que se evidencia que en el mundo del emprendimiento las mujeres se enfrentan a una serie de retos únicos que se despliegan desde el acceso a financiamiento hasta la lucha contra los estereotipos de género y la falta de apoyo del entorno. No obstante, cada paso hacia el éxito estuvo marcado por la intrepidez de enfrentar los miedos y sobrepasar distintos desafíos. Detrás de cada anécdota se evidencia el espíritu emprendedor de cada una de ellas en donde cada dificultad representa una oportunidad de crecimiento, pues cada fracaso ofrecía una lección invaluable al momento de ser superado. 

			Esta obra explora el vibrante ecosistema emprendedor que se ha construido desde la perspectiva única de algunas mujeres que directa o indirectamente forman parte de la Fundación Universitaria Navarra. A través de estas historias inspiradoras y análisis profundos, descubriremos cómo ellas están superando obstáculos y construyendo negocios que no solo generan capital, sino que también impulsan el desarrollo local desde una perspectiva social. Finalmente, la Fundación Universitaria Navarra y el Tecnológico de Monterrey pretenden inspirar a otras mujeres, invitar al colectivo, entidades y actores para impulsar el tejido empresarial y favorecer su empoderamiento. 
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			Iniciamos este texto con una breve descripción de la situación de desigualdad laboral que vivimos en México y cómo afecta definitivamente las oportunidades de las mujeres de tener una remuneración más justa y acceso a una infraestructura que posibilite no solo el empleo, sino el emprendimiento. Posteriormente hablaremos de las industrias creativas y la poca representatividad que tenemos las mujeres, sobre todo, en posiciones de toma de decisión, así como en la producción. Daremos algunos ejemplos de la brecha salarial y la disparidad de oportunidades en el ámbito laboral. Reconoceremos algunas pioneras en México pese a las dificultades de emprender en una sociedad como la nuestra y cerraremos proponiendo una serie de acciones con miras a navegar nuevos horizontes de oportunidades.

			De acuerdo con los resultados de la Encuesta Nacional de Ocupación y Empleo (ENOE) en su nueva edición, en México residimos 67.0 millones de mujeres, lo que representa un 52.0% de la población total. En la evaluación de los últimos tres ciclos, se ha mantenido estable la participación de las mujeres en la vida económica del país entre el 39% y 41% (INEGI, 2023, P.1). Si tomamos en cuenta que el promedio de edad de la población en nuestro país es de treinta años, podemos asegurar que tenemos un extenso grupo de mujeres jóvenes que se abren paso cada año en nuevas formas de participación laboral y, por supuesto entre ellas, de emprendimiento en diversos sectores económicos como, por ejemplo, las industrias creativas. 

			México tiene una larga tradición de mujeres trabajadoras; sin embargo, la fuerza laboral de las mujeres en la mayoría de los casos no se encuentra bien remunerada no solo por las brechas de inequidad salarial y el poco acceso a créditos para emprender sus negocios, sino por una violencia estructural que se ha perpetuado desde la base de la cultura misma, pasando por diversas instituciones y por obvias razones en los modelos financieros. 

			Titulamos este breve texto como Capaces de incomodar porque eso es lo que precisamente hacemos las mujeres cuando levantamos la mano y señalamos las desigualdades en las que vivimos y la violencia estructural que no nos permite el libre tránsito ni física, ni ideológica, ni profesionalmente. Desafortunadamente en nuestro país vivimos una violencia estructural arraigada en ideologías, costumbres y creencias que, a su vez, se han sustentado y legitimado desde diversas latitudes por muchas de las instituciones que deberían, paradójicamente, ser nicho e impulso para las mujeres. Esta discriminación no solo se permea en todos los niveles de la sociedad, sino que abreva desde el ámbito familiar hasta en las políticas públicas, las desigualdades laborales, las brechas salariales y los modelos financieros que enfrentan las mujeres que han decidido emprender. Esto hace parte de lo que impacta en la construcción de un imaginario que afecta día con día las posibilidades y las oportunidades laborales en México. 

			Dicha violencia estructural se traduce también en la limitación sistemática de oportunidades para las mujeres, la negación de sus derechos y la persistencia de estereotipos que refuerzan roles de género tradicionales. El acceso a la educación, las dobles jornadas de trabajo, el trabajo invisible, la discriminación laboral, la falta de representación política, los muros y techos de cristal, cemento y diferentes materiales que no permiten el acceso a consejos, grupos directivos y otros espacios que requieren de la toma de decisiones, perpetúan estructuras patriarcales que frenan la transformación social. 

			Nos gusta pensar que hemos avanzado en este terreno y hemos sido vocales al respecto, pero no ha sido suficiente. Y aquí es cuando, de nuevo, señalamos la desigualdad y el hecho de que las mujeres incomodamos con nuestra insistencia en mostrar que esta sí nos afecta y que los discursos de equidad simplemente no son suficientes; para ejemplo de ello, se encuentran los años de pandemia que vivimos. La pandemia representó un retroceso importante en el que las mujeres debieron absorber dobles, triples e interminables jornadas laborales priorizando su rol de cuidadoras por sobre todas las ocupaciones laborales que además cubrieron. Todo lo anterior sin mencionar que las redes de apoyo de escuelas, guarderías, financiamientos, cadenas de suministro, entre otros factores, ahondaron estas dificultades y convirtieron este periodo en un ejemplo de cómo y qué sencillo es retroceder para horadar las brechas laborales por las que tanto se ha luchado. 

			Por un lado, el motor detrás de las mujeres que deciden emprender, más que ser la idea innovadora, es la necesidad económica que, si bien es un estímulo suficiente para detonar un emprendimiento, muchas veces no permite elegir la mejor de las oportunidades en cuanto a tiempo, planeación, ideación, búsqueda de financiamiento y otros factores determinantes para el éxito del emprendimiento. Por otro lado, también refuerzan los elementos señalados anteriormente respecto a la falta de oportunidades y de tener una red de apoyo con la que se consiga balancear las responsabilidades familiares. 

			Otro elemento que en efecto determina el éxito de los emprendimientos está directamente relacionado con el acceso a financiamiento, pero, sobre todo, por el acceso a la educación. De acuerdo con el estudio realizado por el Sistema Económico Latinoamericano y del Caribe (SELA), una gran cantidad de mujeres, empujadas por la necesidad, no tuvo la oportunidad de recibir una educación, motivo por el cual eligen el camino de un emprendimiento informal de comercialización o servicio que se queda en una escala de subsistencia sin posibilidades de crecimiento.

			Conforme a lo señalado en el SELA, se establece que la razones por las que existe diferencia entre el rendimiento de las empresas lideradas por hombres y por mujeres es que los hombres se enfocan, principalmente, en aspectos financieros y económicos, y tienen como parámetros evaluaciones de inversiones y rentabilidad. En cambio, las mujeres empresarias priorizan la calidad de vida sobre la rentabilidad de su empresa, teniendo avances progresivos con inversiones modestas que no suelen contar con un capital importante y recurriendo a sus propios recursos como sus conocimientos, gustos, formación educativa, inquietudes y experiencias de vida, buscando integrar la vida personal y familiar con su negocio o profesión. 

			Ahora bien, respecto a las industrias creativas y la posibilidad de emprendimiento por parte de las mujeres, es necesario comenzar definiendo que la economía creativa se constituye como un conglomerado de actividades interconectadas donde las ideas, la imaginación y la sensibilidad se convierten en bienes y servicios culturales. El valor de estos productos radica en su propiedad intelectual. Esta economía engloba una amplia gama de sectores, incluyendo las artes audiovisuales y escénicas, las publicaciones literarias, el diseño, los videojuegos, la moda, la arquitectura, la publicidad, el software y los medios de comunicación, como lo son las redes sociales, la televisión y la radio. Además, abarca tanto a trabajadores formales como informales, por lo que resulta un desafío el tener claridad en cuanto a la dimensión completa del impacto económico y cultural de estas industrias. Se trata tanto de un impacto económico como de uno identitario, puesto que la mayoría de los productos de las industrias creativas y culturales se relacionan con el vínculo que tiene un individuo consigo mismo y con su entorno, permitiendo la materialización de los ideales de una cultura y el desarrollo de productos que satisfacen las necesidades de las personas. 

			Varios países de América Latina han identificado la creatividad como una industria estratégica para el desarrollo económico con ciudades destacadas que forman parte de la Red de Ciudades Creativas de la Unesco. Cuarenta y cinco ciudades de la región están actualmente incluidas en la lista de la Unesco representando a más de veinte países. Históricamente, las industrias creativas han estado dominadas por Argentina, Brasil, Colombia y México, aunque otros países, como Chile, han comenzado recientemente a expandir sus productos creativos.

			México es el principal exportador de activos creativos en América Latina y el Caribe con su industria audiovisual ubicada en la Ciudad de México que genera anualmente casi trescientos mil millones de pesos mexicanos. Los empleos en la economía creativa tienden a favorecer a jóvenes y mujeres según el Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo; sin embargo, si los gobiernos invirtieran significativamente en la inclusión de mujeres y jóvenes en el mercado laboral, la economía creativa probablemente crecería aún más, impulsando el desarrollo económico de acuerdo con las conclusiones de este organismo. Que en las industrias creativas exista un espacio donde mujeres y jóvenes sean valorados es un aliciente, pero no es del todo suficiente dadas las condiciones de inequidad que operan al interior de algunas empresas creativas como las brechas salariales entre hombres y mujeres, las políticas inflexibles para personas que tienen a su cuidado a otros, las prácticas sexistas y la preferencia por un liderazgo masculino en puestos estratégicos y de dirección. Es aquí donde, de nuevo, debemos ser capaces de incomodar y señalar que, pese a los discursos, las circunstancias continúan siendo adversas. 

			En el momento actual es posible pensar que, aunque ciertos bienes y servicios creativos como las publicaciones impresas, la música y la producción audiovisual pueden disminuir a medida que se expanden las capacidades de internet y de las redes sociales, la economía creativa está bien posicionada para adaptarse a los cambios del mercado. El uso de redes sociales y plataformas en línea, que ya estaba en aumento antes de la pandemia por COVID-19, proporciona una plataforma única para que las industrias creativas se expandan. Estas industrias ya han comenzado a reflejar adaptabilidad, como lo demuestra el aumento de contenido en videojuegos, películas y otros bienes y servicios audiovisuales accesibles para públicos más diversos y numerosos. Esta versatilidad otorga a la economía creativa una ventaja en el desarrollo económico, ya que puede reaccionar y adaptarse a la cambiante oferta y demanda global de bienes y servicios creativos.

			Si hablamos de las mujeres en la industria mexicana, de acuerdo con Valeria Moy, directora general del Instituto Mexicano para la Competitividad A.C (IMCO): 

			Prácticamente 20 empresas de cada 100 tienen un liderazgo compuesto en su totalidad por hombres, es decir, no tienen mujeres en los consejos de administración ni en ninguna dirección. Y solo estamos hablando de las empresas listadas, las que tienen requisitos de revelación de información (Moy, 2023, párr.7).

			Por su parte, en el artículo realizado por el Online Career Center (OCC) titulado Conoce a las empresarias más famosas de México (2022) se menciona que:

			De acuerdo con el Instituto Mexicano para la Competitividad (IMCO), pese a que las mujeres representan el 35% de la plantilla laboral de las empresas, solo el 1% acceden a puestos de alta jerarquía. Además, es en el sector financiero donde hay mayor participación de las mujeres, siendo el 53% de la fuerza laboral. Sin embargo, del total de los puestos de nivel vicepresidencia o direcciones, solo el 15% es ocupado por una mujer. En cuanto a los consejos de administración, solo el 9% de los integrantes son mujeres. Y de las 210 mujeres consejeras, el 28% participan como suplentes (Conoce a las empresarias, 2022, párr. 1).

			Lo anterior es una pequeña muestra de la disparidad que existe entre hombres y mujeres en los niveles más altos de las empresas mexicanas que son fundamentales para la toma de decisiones y la implementación de estrategias de alcance. 

			En cuanto a emprendimientos liderados por mujeres, México es el segundo país en América Latina con mayores oportunidades para mujeres emprendedoras después de Chile. No obstante, de acuerdo con datos del Instituto Nacional de estadística y Geografía (INEGI) solo tres de cada diez Pymes son lideradas por mujeres y solo el 19% de los emprendedores en México son mujeres. Además, un alto porcentaje de estas empresas se enfoca en el consumo, y tienden a contratar menos empleados que las empresas dirigidas por hombres . A pesar de estos desafíos, las empresas lideradas por mujeres en México suelen ser innovadoras, ofreciendo productos o servicios únicos en el mercado (Mujeres emprendedoras en México, s.f). Hay, sin embargo, una brecha de género persistente en el ecosistema emprendedor. Las mujeres representan el 41.4% del total de emprendedores en México y aunque han avanzado significativamente en sectores como la economía digital y la tecnología, todavía enfrentan desafíos como la desigualdad de género en la remuneración y en las condiciones de financiamiento, de acuerdo con Natalia Jasin, directora general y fundadora de Bounty EdTech (Jasin, 2023, párr.2).

			La situación de las mujeres emprendedoras en México es actualmente más dinámica y diversa que a finales del siglo pasado. Las mujeres entre 25 y 44 años son quienes más están emprendiendo en México, representando el 44.14% de los emprendedores. Además de esto, se encuentra también que el 45.8% de las pequeñas y medianas empresas (Pymes) mexicanas fueron dirigidas por mujeres en 2022, aunque este valor represente menos de la mitad de los emprendimientos en el país. Un dato que cabe resaltar es que casi la mitad de las mujeres que emprenden son jóvenes, oscilando entre los 18 y 24 años, motivo por el cual la escolaridad es un factor significativo en el emprendimiento, ya que el 65% de las emprendedoras son universitarias (Perfil de la mujer emprendedora en México, 2023). La pandemia de COVID-19 ha sido un catalizador para el emprendimiento femenino, especialmente entre aquellas mujeres que perdieron empleos o buscaban mayores ingresos. Este fenómeno ha llevado a un notable crecimiento en áreas como la personalización de productos y las manualidades, siendo un campo dominado en gran medida por mujeres.

			De esta manera, es obligatorio preguntarnos por qué no hay más mujeres presentes en la economía creativa. Una razón de peso es que algunas de las ramas de la economía creativa con mayor impacto en el mundo están compuestas tradicionalmente por esferas masculinas: TI, software y servicios informáticos. Por un lado, las niñas son menos propensas a considerar estas carreras y, por el otro, los patrones de trabajo en estas áreas no siempre se adaptan fácilmente a la crianza de una familia, esto en el caso de mujeres que tienen la intención de realizar un proyecto de vida familiar, por lo que pasan a ser ofertas laborales menos atractivas para aquellas que desean hacerlo en el futuro (Hobson, 2019, sección 1). Asimismo, en México sigue existiendo una tendencia a que las mujeres sean las que se encarguen de los cuidados al interior de las familias, es decir, son ellas las que se supone deben hacerse cargo, principalmente, del buen estado de los espacios domésticos. Mujeres que deberían proporcionar cuidados a sus padres y familiares que lo requieran, las que también deberían poner en segundo lugar su carrera profesional en aras de mantener el equilibrio de la tradicionalmente llamada institución familiar mexicana. Con lo anterior, se deduce que el tiempo de la mujer debe estar dedicado, primordialmente, al cuidado de otros y el poco tiempo restante podrá dividirlo entre su carrera profesional, sus aspiraciones, sus planes de vida, su descanso y su crecimiento.

			Si hablamos del ámbito universitario, encontraremos que las estudiantes que aspiran a ingresar a las industrias creativas se encuentran con una carencia de referentes femeninos en dichas industrias. Basta con revisar un portal de noticias culturales y de entretenimiento para encontrar que la mayoría de los nombres que destacan en sus roles de creadores, impulsores y líderes creativos son de varones, mientras que los nombres femeninos permanecen en roles secundarios o de apoyo.

			En cuanto a las prácticas profesionales a las que acceden las mujeres durante sus estudios universitarios, muchas de ellas pueden estar signadas por la realidad a la que se enfrentarán al graduarse, ya que se encuentran dificultades al ingresar en industrias dominadas por hombres. Dentro de estas, pueden hallarse culturas de trabajo hostiles, prácticas masculinizadas, normas de género arraigadas en prácticas patriarcales (Hobson, 2019, sección 3) y, por supuesto, una desvalorización del potencial femenino en las industrias creativas, donde la investigación y el desarrollo deberían ser los principales pilares o en las que se exija una mayor inmersión. Estas experiencias negativas pueden ir condicionando la elección de una carrera posuniversitaria al término de los estudios profesionales y, por lo tanto, seguir perpetuando la idea de que las mujeres solamente pueden ingresar a las industrias creativas como apoyo a los creadores, que son normalmente masculinos, y no como líderes, técnicas, productoras, inventoras y creadoras. Eventualmente, esta tendencia puede impactar en las mujeres de las industrias creativas, especialmente en la posibilidad de ganar autonomía como líderes y emprendedoras, y en la autoconfianza para creer en sus proyectos, venderlos y hacerse un espacio en los ámbitos que están acaparados, tradicionalmente, por los varones.
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